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			Dedico esta obra a mis amados hermanos

		

	
		
			Julián, Luciana, Marcelo y Maykon.

			Porque a veces extraño los niños que algún día fuimos.

		

		
			Armonía
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			La composición de la vida se mezcla armónicamente y de forma abrupta, para crear la gran obra maestra.En donde los distintos mundos se unen como piezas sueltas para dibujar obras de artes vivientes,que se adaptan y se transforman mágicamente ante la atenta mirada de la creación.

		

	
		
			El príncipe de los mares

			En una época muy lejana, cuando la Tierra aún era joven y la paz había conseguido reinar sobre ella, existía el reino de Antofagasta. Situado entre enormes montañas de arena, rodeado de unas hermosas y robustas palmeras que lo protegían del castigador sol, así como de un caudaloso manantial de agua dulce y cristalina, lo más lindo del reino era el castillo del rey. Este había sido construido por los mejores artesanos del mundo, por lo que era considerado una gran obra de arte. No solo lo elogiaban por su belleza, sino también por la paz que transmitía. Era tal su equilibrio con la naturaleza y los hombres que todo aquel que pasaba cerca o lo veía a lo lejos no resistía la tentación de mirarlo, aunque fuera por un instante.

			Con el paso de los años, el castillo se convirtió en el orgullo de la nación. El rey Ahmed no solo estaba contento con tan preciada joya, sino que también les agradecía a los dioses todos los días haberle dado dos hijos varones, el príncipe Mohamed y el príncipe Mustafá. Los dos jóvenes eran privilegiados por su belleza, pero también porque contaban con una gran fuerza, destreza e inteligencia. Se mantenían muy unidos, ya que, además del lazo de sangre que compartían y la poca diferencia de edad, existía una conexión especial de amor, respeto y complicidad entre ellos.

			Mohamed era el mayor; por lo tanto, el heredero del reino. Sin embargo, siempre buscaba la forma de esquivar sus responsabilidades. Para eso contaba con la ayuda de la persona en quien más confiaba, su hermano, Mustafá, el cual no solo lo ayudaba en sus constantes escapadas, sino que admiraba profundamente aquel espíritu libre y rebelde que intentaba oponerse a cualquier clase de atadura.

			Mohamed quería vivir su vida al máximo; por lo tanto, todo era motivo de festejo para él. Su sonrisa, que muchas veces terminaba convirtiéndose en una estrambótica carcajada, impregnaba de alegría a todos los que lo rodeaban. Incluso, aunque muchas veces era culpable de los dolores de cabeza de su padre, siempre lograba redimirse porque utilizaba parte de su encanto y su astucia para salir airoso de esas pequeñas faltas de conducta e irresponsabilidades.

			Mustafá era el hijo menor del rey Ahmed. Al igual que a su hermano mayor, también a él le impusieron un sinfín de responsabilidades y deberes, pero a Mustafá le encantaba cumplir con todo lo que su estricta educación le exigía. Este joven era el vivo retrato de la disciplina y el orden. Sus virtudes principales eran el esfuerzo y la constancia. Por lo tanto, siempre se entregaba al máximo para hacer las cosas de la mejor forma posible; por eso era muy bueno en casi todo lo que se proponía.

			El rey Ahmed era consciente de la enorme diferencia que había en cuanto a la forma de ser de sus hijos. De hecho, siempre pensó que Mustafá sería mejor rey que su hermano, el príncipe Mohamed, debido a que actuaba con más sensatez y responsabilidad que su alocado hermano mayor. Por eso, el rey siempre trató con mano dura a Mohamed para que este entrara en vereda y se centrara en la tarea de mantener su reino a salvo y bien gobernado. Sin embargo, los jóvenes encontraban a menudo la forma para que el mayor de ellos pudiera escabullirse de su tortuosa rutina de estudios y así perderse con su hermoso corcel negro entre las finas arenas del reino. El muchacho cabalgaba hasta llegar a la ciudad de Costa, en donde había un pequeño y pintoresco puerto en el que descansaba el gigantesco mar azul de aguas bravas y saladas. Allí atracaban varios barcos de velas grandes; algunos de ellos, propiedad de su padre y los otros de forasteros provenientes de reinos desconocidos, que traían objetos exóticos o mercancías para vender en el gran mercado del puerto.

			El primogénito se bañaba en las aguas del mar azul para refrescarse del calor abrasador y después se quedaba admirando el movimiento que se generaba en el pequeño muelle. Hombres de diferente aspecto, gente que subía y bajaba cosas, todas esas voces que se unían con algún que otro sonido para convertirse en una melodía que cautivaba la curiosidad y el corazón del joven heredero. Mientras sus sueños se disparaban por mil, él intentaba hacerse una idea de cómo sería su vida si fuera un marinero u hombre de mar, pues así era como los llamaban los moradores del reino. ¿Adónde iría si pudiera surcar los mares? Sería libre de elegir su destino sin sentir el peso de una corona ni de una nación. Él mismo comprobaría la veracidad de las increíbles historias y leyendas que contaban los hombres que navegaban por las aguas saladas. Por un momento, el muchacho conseguía sentirse libre y su imaginación no conocía límites; su espíritu viajaba con el viento a todas partes del mundo. Pero, muy a su pesar, sus sueños se desvanecían cada vez que sucedía algo que le avisaba de que ya era hora de volver a la realidad de su vida. Aunque, junto con su hermano, gozaba de muchos privilegios y disfrutaba de la grandeza y las riquezas del reino, Mohamed estaba dispuesto a dar lo que fuera para cambiar su destino que, al parecer, ya estaba escrito.

			El joven, una vez que regresaba de su escapada, le contaba a su hermano todas las maravillas que sus ojos habían alcanzado a ver en el muelle, o una historia narrada por algún hombre de mar que, sin que lo viera, alcanzaba a escuchar con todo lujo de detalles y gran entusiasmo.

			Mustafá, por su parte, atendía a las increíbles historias que le contaba su hermano y se contagiaba de su entusiasmo, y aunque no eran sus sueños, no podía negar que esa chispa de emoción e ilusión que veía reflejada en los ojos de Mohamed lo hacía sentirse feliz. Lo suyo no era la aventura, sino aprender y estudiar, pero igual se alegraba por su hermano cuando veía que había disfrutado de su pequeño momento de libertad y andanzas.

			Con el paso de los años, los dos príncipes ya estaban preparados para asumir ciertas responsabilidades. Mientras que Mustafá era considerado por muchos como un joven sabio y prudente, Mohamed tuvo que aceptar su destino con cierta resignación. El rey Ahmed, cansado y enfermo, decidió entonces que era el momento de que Mohamed se casara y sentara la cabeza para su futura tarea como rey. Siguiendo la tradición, Ahmed había concertado una boda para su sucesor. Aunque los dominios de la futura monarca estaban un poco retirados de los suyos, los lazos de amistad y la alianza entre los reinos habían perdurado a través del tiempo.

			Ahmed mandó preparar uno de sus barcos con todo tipo de regalos para su fiel aliado, el rey Enoc, y su futura nuera. Sin embargo, cuando llegó el momento de partir, el rey Ahmed se puso enfermo, por lo que decidió enviar a Mustafá en su lugar, ya que quién mejor que su hijo para representarlo. Además, Mohamed se sentiría más seguro con Mustafá a su lado.

			El barco, de gran velamen, zarpó del pequeño y pintoresco muelle para dirigirse al reino de la futura esposa de Mohamed. El primogénito siempre había soñado con subir a un barco y convertirse en marinero, con vivir aventuras y divertirse. Como siempre se escapaba para ver las embarcaciones, unos cuantos años atrás su padre lo había castigado prohibiéndole acercarse al muelle; por lo menos hasta que se le quitara la loca idea de andar por ahí como un hombre de mar. Con el paso de los años, cuando el príncipe Mohamed ya casi era un hombre maduro a punto de enfrentarse a su destino, había llegado el momento de subirse a un barco, aunque fuera para cumplir con una de sus muchas obligaciones.

			El heredero embarcó resignado con su deber, pero tan pronto la nave levó anclas y extendió sus enormes velas, sintió que su corazón comenzaba a palpitar de emoción y sus sueños afloraban en su cabeza. Así, el muchacho se pasó casi todo el viaje soñando despierto y distante de lo que le rodeaba.

			Mustafá se dio cuenta enseguida, pues veía en los ojos de su hermano una chispa de emoción que le iluminaba el rostro. Así que conversó con Mohamed del tema y el joven de espíritu alegre le mostró su lado más triste. Le dijo que se había resignado con la realidad de su destino y, por ende, renunciado a su sueño de ser marinero. Ese sueño que alimentaba su alma de dicha, ilusión y emoción; ese sueño que le daba un verdadero significado a su existencia. Lo que más lo entristecía era que, aunque poseyera todo el oro del mundo, no podía cambiarlo por perseguir su sueño. Cuando Mustafá escuchó la forma en la que su hermano hablaba de sus fantasías, sintió una enorme pena. Sin pensar en las consecuencias, actuó en contra de sus principios y en ese mismísimo momento ideó un plan para liberar a su hermano durante un tiempo, apenas el necesario como para que viviera su vida de marinero antes de asumir lo que sería el resto de su vida.

			Los dos hermanos discutieron el plan. Aunque en un principio este le pareció descabellado y peligroso, Mohamed terminó por aceptarlo, porque, si todo salía según lo pensado, aquel episodio quedaría como un inoportuno contratiempo en los planes de su padre y él experimentaría la ilusión de convertirse en un hombre de mar por un tiempo fugaz.

			Faltando un día para llegar a su destino, el primogénito organizó una fiesta para celebrar la llegada. El gran barco detuvo la marcha y los dos hermanos se encargaron de que los tripulantes comieran y que, sobre todo, bebieran de su mejor vino. De esta manera, pusieron en marcha su plan. Una vez que todos estuvieron a gusto y distraídos de sus puestos de trabajo, Mohamed y Mustafá se fueron a la popa del barco y arrojaron dos barriles de madera al mar. Luego Mustafá se rasgó las vestiduras para simular ser un náufrago.

			Mohamed tenía un poco de miedo de que le pasara algo a su hermano, pero este había estudiado mucho el mar. Por lo tanto, sabría guiarse desde ese punto para llegar a la costa del reino lejano. De hecho, esta ya se divisaba en el horizonte.

			Los hermanos se abrazaron. Acto seguido, Mustafá se tiró al agua para poner rumbo a la costa. Mohamed esperó a que pasaran varias horas antes de anunciar la desaparición de su hermano; mientras tanto, seguía animando el ambiente en la cubierta. Cuando dio la alerta de que su hermano había desaparecido, los tripulantes lo buscaron exhaustivamente, pero no encontraron ni rastro del príncipe. En estas circunstancias, el capitán y el emisario del rey, hombre de su entera confianza y encargado del bienestar de sus hijos, se reunieron con Mohamed, quien dio órdenes estrictas de dar media vuelta para buscar a su hermano. Aunque el viejo emisario le recomendó a su alteza que sería mejor llegar primero al destino, pues así contarían con más ayuda para la búsqueda del heredero, Mohamed fue rotundo en su decisión: la vida de su hermano corría peligro. Por lo tanto, lo más sensato era dar la vuelta cuanto antes para encontrarlo lo más rápido posible.

			El barco viró y Mohamed comenzó así a vivir su sueño de ser marinero. Mientras, Mustafá siguió nadando de manera incansable, sujetando los barriles para llegar a la costa con rapidez. Menos mal que el muchacho contó ese día con el favor de los dioses, pues la corriente lo arrastró hasta la orilla. Aunque la costa parecía estar cerca, la distancia en el agua era diferente, por lo que, a las pocas horas de estar envuelto en su primera y gran travesura, Mustafá comenzó a deshidratarse y el sol le quemaba la cara. Por suerte, no sufrió el ataque de ningún animal marino.

			La llegada de Mustafá a la costa fue lenta, más de lo que él esperaba. Tras pasar una buena cantidad de horas en el agua salada, su aspecto era realmente el de un náufrago. Cuando el joven por fin alcanzó su destino, fue socorrido por unos cuantos soldados del rey que custodiaban el lugar. A duras penas, el infante consiguió pronunciar su nombre y explicar que era el hijo del rey Ahmed, por lo que fue llevado casi de inmediato al castillo del monarca Enoc. En el reino estaban esperándolos, ya que su padre había dado el aviso de que los príncipes viajarían a esas tierras para hacer formal el compromiso y posterior casamiento de Mohamed, futuro rey de Antofagasta, con la princesa Samira.

			Mustafá fue muy bien atendido por el soberano, quien tan pronto supo de su llegada, ordenó que un enjambre de sirvientes lo atendiera de la mejor manera posible. Mustafá se dio un agradable baño y se vistió con los mejores trajes. También le curaron las quemaduras de la cara producidas por el sol. Una vez que hubo saciado su hambre y su sed, que estuvo bañado, vestido y curado, se presentó ante el rey, un hombre alto y robusto pero con un porte atlético. Este tenía una barba blanca, cachetes colorados y unos hermosos ojos de color azul cielo; en la cabeza llevaba una corona de oro macizo. El soberano mostraba una presencia imponente que iba acompañada de una expresión seria e intimidadora, así como una mirada avispada y suspicaz.

			El rey, sin pronunciar palabra alguna, miró a Mustafá con atención mientras lo analizaba. El príncipe, por su parte, tan pronto se percató de la presencia del monarca, se levantó para saludarlo con cortesía y le hizo una reverencia. El hombre le devolvió el gesto y le hizo una señal con la mano para que el joven lo acompañara a los jardines del palacio. Una vez allí, lo condujo a uno de sus sitios preferidos, en donde había un lugar especialmente preparado para él. Desde aquel punto se apreciaba el mar y el horizonte.

			Enoc se acomodó en un precioso y cómodo sofá de colores que hacía juego con las cortinas de seda que se dejaban arrastrar por el viento y enseguida le señaló a Mustafá qué sitio debía ocupar. El rey clavó la mirada en la profundidad del mar, el cual se unía a lo lejos con el horizonte, e interrumpió el insoportable silencio con un tono de voz suave y tranquilo.

			—¿Sabes? Este sitio es muy especial para mí, porque es aquí donde he tomado las decisiones más importantes. La hermosa vista que me ofrece este lugar hace que mi alma se conecte con mi corazón y mi cabeza. Aquí medito; así puedo ver con claridad lo que, por lo general, una cabeza atormentada o distraída con las cosas que nos ofrece este mundo no aprecia.

			Dicho esto, volvió a guardar un segundo de silencio, pero enseguida desvió la mirada del horizonte y centró toda su atención en Mustafá. Con un tono de voz más autoritario y menos suave, le dijo:

			—Cuéntame, ¿qué fue lo que pasó? ¿Dónde están tu barco, tu hermano Mohamed y tu padre, el rey Ahmed?

			Mustafá sintió que un peculiar frío le recorría todo el cuerpo y su corazón se aceleraba. Era consciente de que estaba mintiendo. Aun así, consiguió mantener la calma para comenzar su corto y convincente relato.

			—Verá, majestad, mi padre estaba muy entusiasmado con este viaje. De hecho, mandó preparar la embarcación de la mejor forma posible. Pero unos días antes de nuestra partida su salud se debilitó y no se sintió con las fuerzas suficientes para enfrentar el viaje, por lo que me pidió que viniera en su lugar. La cuestión es que no recuerdo exactamente lo que sucedió… No sé si es porque pasé varios días en altamar, pero los pocos recuerdos que tengo son de unas gigantescas olas azotando el barco, moviéndolo de un lado a otro. También me acuerdo del horrible sonido que hacía el viento. Por momentos, me daba la angustiosa sensación de que este nos arrastraría por los aires.

			La verdad es que no le puedo contar mucho, porque la siguiente imagen que acude a mi mente es mi llegada a esta costa. Es como si lo sucedido se hubiera borrado de mi cabeza. —Mustafá apenas ponía cara de resignación y tristeza.

			El rey Enoc se quedó pensativo y habló:

			—¿Usted cree que el barco naufragó?

			—No lo sé, soy incapaz de recordar nada más —respondió Mustafá.

			—Como bien sabes —le dijo el soberano—, tu padre y yo nos conocemos desde niños y, aunque tú no me recuerdas, porque la última vez que estuve en tus tierras eras muy pequeño, un día decidimos unir nuestra sangre a través de los hijos. Hicimos ese pacto, primero, por el cariño, la admiración y el respeto que nos tenemos mutuamente, pero también porque cada uno de nosotros le aportaría algo al pueblo del otro: ustedes contribuirían con sus riquezas y nosotros con la fuerza de nuestro Ejército.

			»La cuestión es que no sabemos qué ha pasado con tu hermano; puede que el barco haya naufragado y que él no tuviera tu misma suerte. Vamos a buscarlo por todos los rincones de este mar. Pero si pasados treinta días no lo encontramos, tú, como el siguiente sucesor al trono, tomarás el lugar de tu hermano y te casarás con mi hija para que así se cumpla lo pactado con tu padre.

			Mustafá intentó interrumpir al autoritario rey, ya que en su cabeza había ideado un plan, pero la intensidad que transmitía la mirada de aquel hombre lo detuvo y, a duras penas, mostró señales de estar de acuerdo con lo recién dicho por el monarca. Mientras, este seguía hablando:

			—Después de transcurridos los treinta días, le daremos la noticia a tu padre y celebraremos la boda. Mi hija, Samira, ha sido educada para ser una buena esposa y reina. Ella posee una gran inteligencia como para aconsejar bien a su marido y también para saber escucharlo. Ha aceptado este compromiso con alegría y amor porque desea cumplir con la voluntad de su rey y padre.

			Mustafá, por su parte, intentó persuadirlo argumentando que no quería causarle tantas molestias, que lo único que necesitaba era uno de sus barcos para volver a sus dominios y que allí ellos se encargarían de todo. Sin embargo, el rey se levantó, le extendió la mano y continuó con tono autoritario:

			—Insisto, es lo menos que puedo hacer. Ustedes serán ahora parte de mi sangre.

			El joven le estrechó la mano enseguida. El soberano le sostuvo la mano con un fuerte apretón que duró un segundo.

			—Me imagino que el sudor frío de tus manos será fruto del cansancio. Te daré tres días para que descanses y recuperes fuerzas; después de ese tiempo organizaremos una cena en tu honor y así podrás conocer a mi hija Samira, que será probablemente tu futura esposa.

			Mustafá apenas conseguía disimular los nervios. Él jamás pensó que las cosas tomarían ese rumbo. Entonces cayó en la cuenta de que se había metido en un tremendo lío y que ocuparía el lugar destinado a su hermano.

			El rey llamó a uno de sus sirvientes y le pidió que acompañara al joven príncipe a sus aposentos, ya que le veía un mal semblante, seguramente fruto del agotamiento a consecuencia de su tortuosa y desdichada travesía. Sin embargo, lo que realmente estaba experimentando Mustafá era un terrible miedo a ser descubierto, pues ese hombre parecía haber olido la mentira en sus palabras. Definitivamente, el rey Enoc había cambiado el curso de los acontecimientos. Según lo planeado, cuando él diera la noticia de que su hermano Mohamed había desaparecido en el mar, el soberano tendría que haber esperado la confirmación de la pérdida; mientras tanto, él habría regresado a su reino para contarle a su padre que, por causa de un inoportuno accidente, se había caído del barco y que su hermano seguramente estaba buscándolo por los mares. De esa manera, Mohamed ganaría un par de meses para cumplir con su sueño de ser marinero y regresaría dispuesto a cumplir con sus obligaciones.

			Mustafá no quería ni imaginar qué pasaría si tras esos treinta días le llegara la noticia a su padre de que su hijo, el príncipe Mohamed, había perecido en el mar. Definitivamente, se había metido en un tremendo lío.

			Mustafá se retiró tremendamente atormentado. Lejos de querer descansar, solo ansiaba encontrar una solución para esa embarazosa situación. Lo único que le daba algo de alivio era pensar que los barcos que mandaría el rey Enoc en busca de su hermano no lo encontrarían, ya que estaba convencido de que en esos momentos Mohamed ya estaría lejos de esas aguas.

			En el transcurso de los tres días siguientes se formó un gran ajetreo en el castillo. Los sirvientes lo decoraban y preparaban todo para una velada muy esperada. Mustafá, por su parte, parecía ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor. El monarca, como buen anfitrión, se encargó de mostrarle gran parte de su pueblo y le contó alguna que otra anécdota de las batallas en las que había salido victorioso. Detrás de su cara de abuelo bueno y amable se escondía un hombre implacable y de espíritu guerrero. Sus muchos años de vida transmitían historias de grandes batallas ganadas por el valiente y sabio soberano

			Durante la tarde del tercer día, llegaron al castillo los nobles con sus familias, algunos amigos y los consejeros del rey. El lugar entero fue decorado con flores y en el salón de invitados había varias mesas sobre las que brillaban las copas y los cubiertos de plata. El ambiente era amenizado con música suave, mientras que unas hermosas bailarinas captaban la atención de los asistentes. Mustafá fue presentado por todo lo alto, pues el rey Enoc estaba contento de que el apuesto joven fuera a formar parte de su familia. Una vez que todos estuvieron acomodados en su sitio, la princesa Samira fue anunciada y entró al salón cautivando a todos con su belleza. Samira parecía una diosa, no una mujer de carne y hueso. Su espectacular figura iluminaba el rostro de los que la miraban al pasar. La joven caminó despacio hasta encontrarse con su padre, quien la tomó de la mano y enseguida le presentó al príncipe Mustafá, su posible futuro marido. La muchacha, a duras penas, centró la mirada en él, pues su timidez le impedía observarlo con detalle. Lo saludó con una reverencia y siguió recibiendo a los demás invitados. Acto seguido, vinieron unos cuantos sirvientes y llenaron las copas para hacer un brindis en honor al príncipe Mustafá.

			La cena fue muy agradable y mágica, sobre todo para el heredero, que tan pronto vio a la princesa Samira, se enamoró de ella. Sus hermosos ojos azules le arrancaron del corazón un suspiro de amor; desde ese momento, toda la angustia que lo atormentaba desapareció y dejó de lado todos sus problemas para disfrutar de un momento mágico. Y aunque la princesa Samira apenas lo miraba de reojo y se mostró reservada en cuanto a mantener cualquier conversación, nada de eso hizo que Mustafá quedara desencantado.

			La agradable velada se acabó, pero Mustafá no podía disimular su peculiar cambio de ánimo. El joven se fue a descansar sin dejar de pensar en la bella Samira; incluso, aunque intentara buscar soluciones para su terrible problema, los recuerdos de su belleza le ocupaban todos sus pensamientos.

			Los días siguientes el infante aprovechó para acercarse a Samira. La muchacha lo sorprendió, pues, además de bella, era una mujer bien educada, sumamente inteligente y prudente. La joven también hizo de guía para que conociera algunos de los lugares más mágicos del reino, le contó la historia de su pueblo y algunas tradiciones.

			Mustafá casi consiguió olvidarse de su situación. Los días pasaban y los deseos de casarse con la bella Samira aumentaban. Sin embargo, muy a su pesar, y aunque ansiaba con todo su corazón que se cumpliera su sueño, era consciente de que todo estaba basado en una mentira, que detrás de aquello había un plan… La única forma de que aquello terminara bien era confesando la verdad, pero ¿qué consecuencias podría traer? ¿El aparentemente dulce aunque autoritario monarca sería capaz de entender sus motivos? Cuanto más tiempo pasaba, mayor era su preocupación.

			Varios días después de la llegada de Mustafá, se armó un gran revuelo en el muelle. Cuatro naves de gran velamen habían llegado al puerto: tres le pertenecían al rey Enoc —las cuales habían partido en busca de los restos del barco de los príncipes— y otra provenía del reino de Antofagasta. Mustafá se encontraba sumergido en sus preocupaciones y en su nube de amor. Por lo tanto, para cuando se percató de lo sucedido, ya era demasiado tarde. Ante él se encontraban el monarca Enoc, su padre y Mohamed. No tuvo más que ver sus caras para saber que las cosas no pintaban nada bien.

			Su padre estaba enfurecido. Por primera vez en toda su vida, le dio una fuerte cachetada nada más tenerlo delante. La vergüenza y la deshonra se pintaron de inmediato en su cara y fue en ese momento cuando Mustafá tuvo que enfrentarse a las consecuencias de sus actos. Aunque todo lo había hecho por amor a su hermano y sin ninguna intención de ofender a nadie, estaba claro que el asunto se le había escapado de las manos. Ahmed no solo lo regañó como su padre, sino como su rey. Mustafá había cometido un terrible error: además de haber desobedecido a su padre, había traicionado a su pueblo al no acatar las órdenes del rey. El hombre derramó en sus palabras toda la furia que llevaba dentro y así demostró lo decepcionado que estaba de sus dos hijos. Para él, primero estaba el deber antes que el querer. Aun así, su amor de padre permitió que Mustafá diera una explicación de los hechos.

			Mustafá sabía que sus actos no tenían ninguna justificación válida, que lo único que podía hacer era reconocer su terrible error y pedir perdón.

			—Padre, sé que he actuado contra ti y contra los dioses, no hay nada que excuse mi falta. Pero debes saber que no tenía la más mínima intención de causar daño; solo quería hacerle un bien a mi amado hermano. Os pido perdón y estoy dispuesto a entregar mi vida por tan terrible ofensa. Sé que les he fallado a todos, que lo que ha pasado aquí es culpa mía y solamente mía.

			Mientras el joven confesaba, se dejó caer de rodillas y agachó la cabeza, pues la vergüenza no lo dejaba mirar a su padre a la cara.

			El rey Ahmed seguía muy enfadado con sus dos hijos. Su homólogo Enoc, que también estaba presente, le hizo una pequeña señal y decidieron retirarse para tomar aire.

			En cuanto los hermanos se quedaron solos, no dudaron en abrazarse y demostrarse todo su cariño. Mohamed le contó a su hermano lo que había sucedido.

			—Después de navegar durante un par de días, el emisario y el capitán comenzaron a desconfiar de mis intenciones, pues no podía ocultar mis ganas de explorar el mundo y querer llegar a algún lugar desconocido. He de confesarte, hermano, que, aunque estaba muy feliz e ilusionado con mi vida de marinero, había algo en el fondo de mi corazón que me decía que nada de esto estaba bien, pues no era esta la forma en la que imaginé que se iban a desarrollar las cosas. El remordimiento por mis actos comenzó a corroer mi corazón y mi conciencia. Además, no puedo negar que, aunque este siempre fue mi sueño, nunca lo quise en realidad y solo estando en ese barco, mientras navegaba quién sabe adónde, me di cuenta de eso. Entendí que esa vida me fascinaba porque era una fantasía que me hacía soñar despierto, pero llegué a la conclusión de que lo que verdaderamente me hacía sentir bien y feliz era ser lo que soy, un príncipe y algún día rey.

			»Mientras permanecí en ese barco, me sentía atrapado y hasta un poco revuelto a causa del vaivén de las agitadas aguas; esto me quitó las ganas de llegar a ninguna parte, pues solo quería regresar a mi vida. Fue entonces cuando comprendí que todo este tiempo había sido feliz porque tenía todo lo que necesitaba y no estaba dispuesto a cambiarlo por nada. Además, después de una larga charla con el emisario, no me quedó la menor duda de que mi verdadero camino era el que los dioses me habían entregado como regalo. Por lo tanto, decidí regresar y dejar de ser un joven soñador y fantasioso para abrazar con amor mis responsabilidades y llevarlas a cabo de la mejor forma posible, así como lo ha hecho nuestro padre. Después de tener claro lo que realmente deseaba hacer, puse rumbo a casa para encontrarme contigo, tal como habías planeado. Acto seguido, regresaría a este reino para cumplir con mis deberes.

			»Pero entonces llegué y me encontré con la sorpresa de que tú no estabas. Cuando vi a nuestro padre, no fui capaz de mentirle, por lo que le confesé toda la verdad. El pobre se llevó el disgusto de su vida, hasta me da pena recordarlo… De camino nos encontramos con uno de los barcos del rey Enoc. Sus hombres nos pusieron al tanto del pedido de su rey y, una vez más, nuestro padre casi se muere de vergüenza y decepción. En fin, ahora estamos aquí. Quiero que sepas que, pase lo que pase, yo daré la cara por ti y me responsabilizaré por lo que sucedió, porque nos hemos metido en esto por mi culpa. También deseo darte las gracias porque, como siempre, sigues intentando cubrirme las espaldas como cuando éramos niños, pero ahora te pido que no lo hagas. Las consecuencias de estos actos serán cosa mía a partir de este momento.

			—No, hermano, esto no es solo cosa tuya —le respondió Mustafá—, es de los dos y como los dos nos hemos metido en esto, ahora será nuestro deber afrontarlo juntos. Yo ideé un plan creyendo que se cumpliría, pero los acontecimientos me han superado. Ahora sé que, por más que se planeen las cosas, nunca se sabe cómo acabarán. El caso es que los designios cambiaron y no solo me siento arrepentido y avergonzado, sino que también estoy enamorado.

			Y de esa manera, Mustafá le contó a su hermano lo que había ocurrido con el rey Enoc y la bella Samira. Mohamed lo entendió y le dijo que, si dependiera de él, no habría ningún problema con que Mustafá se casara con Samira.

			Desgraciadamente, los dos imprudentes príncipes habían perdido el derecho de pedir nada. Ellos debían esperar a ver qué resolvían su padre y el rey Enoc, quienes, después de una larga conversación, volvieron al lugar en el que aguardaban los dos jóvenes. Por suerte, ya no mostraban esas caras largas de antes, pues habían llegado a la conclusión de que ellos también fueron imprudentes e impulsivos en su momento, dos jóvenes que, al igual que los herederos, habían metido la pata e incluso tomado decisiones a la ligera sin pensar en las consecuencias de sus actos. Además, como se veía que estaban arrepentidos y dispuestos a enmendar sus errores, deseaban darles otra oportunidad para que hicieran las cosas bien.

			El rey Enoc, en nombre de la amistad y el cariño que le tenía a su amigo Ahmed, no se tomó los acontecimientos mal, sino que apeló por los dos muchachos. Su padre, por su parte, después de relatar las consecuencias de sus actos, enumerar lo que hubiera ocurrido a causa de sus malas decisiones y regañarlos por su falta de compromiso, decidió darles una segunda oportunidad a sus dos hijos.

			—Eso sí —les dijo el rey Ahmed con cara de rabia y tristeza a la vez—, los perdono porque creo que tú, Mustafá, no hiciste nada con malas intenciones y siempre has demostrado ser un hijo ejemplar digno de tu padre; y porque a ti, Mohamed, esto te sirvió para entender y aceptar cuál es tu verdadero camino y lo rectificaste a tiempo. Por tanto, acepto vuestras disculpas y arrepentimiento , pero a partir de ahora y, como consecuencia de todo lo sucedido, quiero que sepan que nunca más vivirán bajo el mismo techo. Mustafá, quedas desterrado del castillo. Tu hermano reinará, pero tú no podrás vivir más a su lado.

			Los dos jóvenes acataron el castigo cabizbajos. No se atrevieron a hacer ningún tipo de gesto o señal en forma de protesta, aunque sus almas lloraban de tristeza. El rey Ahmed también estaba afligido, pero creía que esa era la mejor forma de castigar a sus hijos, ya que ellos estaban muy unidos y eran cómplices en todas sus andanzas. Mustafá era su hijo menor y su gran orgullo, pero lo había desobedecido. Por lo tanto, él sería quien se marchara del castillo.

			El rey Enoc habló con Mustafá y le ofreció la hospitalidad de su casa, ya que el joven le había caído en gracia porque le recordaba a él cuando tenía esa edad. Mustafá, a pesar de sentirse triste y algo avergonzado, le agradeció tan amable gesto de hospitalidad y no desaprovechó la oportunidad para hacerle saber al monarca que estaba enamorado de su hija Samira y que, si él y su padre se lo permitían, se casaría con ella.

			—Acordé un matrimonio según el cual nuestra sangre se uniría a través de nuestros hijos —le contestó el soberano—. Por lo tanto, mi hija Samira se unirá con un hijo del rey Ahmed. Como tu hermano es el mayor, tu padre decidió que debía ser el primero en casarse, a lo que yo le di mi consentimiento y mi palabra de que así sería. ¿Sabes? Lo que hace que un hombre tenga valor es su palabra, porque si tiene palabra, tiene poder. Con esto te quiero decir que, por lo menos por mi parte, así se hará. A menos, claro, que tu hermano, Mohamed, quiera romper la palabra de tu padre, pero eso dejaría mucho que desear de tu familia, porque ¿cómo podría yo confiarle la mano de mi hija a un hombre cuya familia no tiene palabra y que, así como hoy dicen una cosa, mañana dirán otra?

			»¿Qué futuro tendría mi hija? ¿Qué futuro tendría mi pueblo si cae en las manos de hombres sin principios, que se traicionan a sí mismos afirmando cosas que solo les convienen en un momento dado? —El rey se acercó a Mustafá y le tocó el hombro con una mano. Mientras, siguió hablando—: Vamos a hacer una cosa, y esto solo lo voy a decir porque tú me recuerdas mucho a mí y, además de ser el hijo de mi mejor amigo, me has caído bien desde un primer momento; hay algo en ti que brilla con luz propia. Te voy a dar una semana para que encuentres la forma de resolver todo esto sin que nadie tenga que faltar a la palabra de nadie. Y créeme, joven, que, si este es tu verdadero destino, encontrarás la manera. ¿Recuerdas cuando hablamos por primera vez en mi jardín? Ese lugar es muy especial, porque es allí donde consigo conectar con mi alma, mi corazón y mi cabeza.

			»Allí fui capaz de tomar las decisiones más importantes, ya que veía lo que una mente atormentada con las distracciones de este mundo no puede. Te recomiendo que acudas a ese lugar, que reflexiones sobre todo lo que ha pasado hasta ahora e intentes encontrar esa conexión. Los dioses te mostrarán cuál es tu destino y esa respuesta te hará feliz; no encontrarás barrera alguna que te impida llevarlo a cabo, ya que hallarás la forma de resolver el problema de manera astuta.

			Una vez dicho esto, el rey le hizo una señal con la mano a Mustafá para mostrarle el camino hacia la puerta.

			Mustafá le agradeció al monarca sus palabras. Acto seguido, se fue a ese lugar especial dispuesto a conectarse con su mente o con lo que hiciera falta con tal de encontrar respuesta a tan difícil acertijo. Una vez allí, trató de concentrarse, pero nada. Las quinientas mil preguntas que tenía bailaban en su cabeza. Se sentó, se levantó, miró y volvió a mirar al horizonte, pero no halló la forma de serenar la mente, pues en su cabeza había demasiado ruido; en su corazón, diferentes emociones y sentimientos, y en su alma, mucha excitación y deseo de dar con esa fórmula mágica y milagrosa que le ayudaría a resolver de una vez su problema. De todo aquello, lo que más lo perturbaba era la idea de perder a Samira.

			Mustafá se quedó allí durante todo el resto del día y parte de la noche, pero cuanto más tiempo pasaba, más crecía el deseo ardiente por encontrar esa conexión. Así, poco a poco, se fueron despertando en el joven las ganas de no rendirse. Pasara lo que pasase, él se aferraría a esa fórmula mágica con tal de encontrar el camino que lo conduciría a los brazos de su amada. De esa manera, transcurrieron los días.

			Mientras Mustafá estaba entregado en cuerpo y alma a su nueva misión, su padre aprovechó la estancia para disfrutar de su amigo y de las maravillas de su reino. Así, poco a poco, se fue apaciguando la rabia que tenía al llegar y se recuperó del disgusto que le habían hecho pasar sus dos hijos.

			Mohamed también tuvo oportunidad de conocer a la bella Samira y, al igual que su hermano, quedó profundamente enamorado de la muchacha. Los dos jóvenes estaban prendados de la misma mujer, pero, aunque Mohamed sentía algo de tranquilidad, pues la mano de Samira ya estaba apalabrada gracias al acuerdo que había formalizado su padre, el tiempo pasaba y el rey Enoc no fijaba la fecha para que se llevara a cabo el enlace. Era como si le estuviera dando tiempo a Mustafá para que hallara la solución y pudiera casarse con Samira sin que nadie faltara a su palabra.

			Por todo ello, se abrió paso un pequeño atisbo de duda en la cabeza de Mohamed, pues el compromiso podría dar un giro inesperado y cambiar la historia. Estaba claro que el rey Enoc no faltaría a su palabra, pero tampoco había puesto una fecha para que se concretara la boda y eso hacía que, cuantos más días pasaban, más aumentaba el miedo de Mohamed de no poder casarse con la bella Samira.

			Sucedió que, mientras Mustafá intentaba encontrarle una respuesta a su dilema, escuchó la voz de su hermano conversando con la princesa Samira. Los dos estaban dando un pequeño paseo por el jardín y Mustafá los observó sin que ellos se percataran de su presencia. Sin querer, alcanzó a ver algo que lo dejó helado: delante de sus ojos vio a dos seres enamorados. La bella Samira observaba a su hermano de una forma diferente: sus facciones se enternecían y una sonrisa boba se le escapaba de entre los labios en forma de suspiro. Aunque nadie se tomó la molestia de preguntarle a ella cuál era su deseo, su corazón ya había hablado en silencio.

			Samira estaba dispuesta a cumplir con la voluntad de su padre; por eso aceptaría casarse con quien él eligiera. Sin embargo, el destino es sabio y sabe encajar las piezas para que todo suceda como debe ser; va uniendo cada hecho para trazar el camino que tengamos que atravesar.

			Samira jamás había mirado a Mustafá de esa manera, por lo que él tuvo que asumir de inmediato la terrible verdad que se mostraba delante de sus ojos. Desilusionado y triste, volvió a acomodarse en el sofá del rey Enoc y dejó escapar una media sonrisa sin ganas. Su mirada buscaba a lo lejos algo con lo que distraerse, pero lo único que encontró fue la inmensidad del horizonte uniéndose con el cielo y el mar. El muchacho fue acallando poco a poco todas las voces que había en su cabeza, hasta que llegó un momento en el que todo se transformó en silencio. La paz del lugar y la luz del día lo abrazaron e hicieron que se conectara con su interior. Oyó a su corazón latiendo, sintió que el aire entraba por la boca y recorría todo su ser. Fue en ese instante cuando se sintió libre para volar y hacer lo que siempre había deseado: ver y aprender cómo funcionaba realmente el mundo, más allá de lo que le contaban o lo que había leído en algunos escritos. Había llegado el momento de transformarse y entregarse en cuerpo y alma a lo que más le apasionaba, que era ser un estudioso de la vida, de las diferentes culturas y de todo lo que le rodeaba.

			En ese momento de conexión con todo su ser, los dioses le revelaron que su destino era viajar por el mundo y verlo con sus propios ojos, sentir en su carne los diferentes sabores y oler la existencia misma. Por algo los dioses no lo habían elegido para que fuera el primogénito del rey. Él era libre para encontrar su destino más allá de su reino.

			El joven veía las cosas cada vez con más claridad y lucidez. También comenzó a entender otras; por ejemplo, le encontró sentido a lo que le había dicho el rey Enoc cuando le habló de lo importante que era tener palabra, ya que a través de ella se podía condenar o salvar una vida, dar honor o deshonrar a una familia. Todo cobraba sentido en su cabeza. A pesar de que sentía dolor en su corazón, porque no estaría con Samira, comprendió que esa mujer nunca había sido para él, ya que su destino estaba escrito por los dioses a través de su padre y ella lo supo aceptar con amor. Por eso las cosas fluyeron de manera natural y sin barreras para ella. Samira cumpliría con la palabra de su padre y aseguraría el futuro de su pueblo. Pero, además, sería feliz, porque no solo acataría un acuerdo, sino que la vida le ponía en su camino al hombre indicado, ese que despertaría en ella el amor verdadero y le traería la felicidad y una vida plena. Por lo tanto, para Mustafá estaba más que claro que no podía aferrarse a algo o a alguien que no le pertenecía. Si deseaba ser feliz, tendría que aceptar su destino con amor sin importar cuál fuera, ya que este lo conduciría al camino correcto, en el que los sucesos transcurrirían de manera libre y natural y todo encajaría de modo espontáneo y perfecto.

			Una vez que Mustafá reflexionó, supo cuál era su camino. Por lo tanto, no le costó tomar una decisión sobre su dilema. El joven se sintió liberado del enorme peso que sentía en sus espaldas y estaba listo para aceptar la verdad con una sonrisa sincera. Experimentó paz en el corazón y amor por sus seres queridos sin la más mínima gota de resentimiento.

			El joven no dudó en reunirse con el rey Enoc para comentarle sus cavilaciones y darle las gracias por sus sabios consejos, los cuales le abrieron los ojos a una verdad latente pero difícil de ver; una verdad que le fue revelada a través de la quietud y el silencio y le mostró qué hay más allá de nuestro horizonte.

			El soberano recibió la decisión de Mustafá con una enorme sonrisa de alegría y satisfacción.

			—Siempre supe que escondías algo especial en tu interior. Además de noble, eres muy listo; yo solo quería darte tiempo para que tú te dieras cuenta de ello.

			Al día siguiente, el rey Enoc anunció la boda de Samira con el príncipe Mohamed; el acontecimiento llenó de felicidad a todos los presentes. Mohamed y Samira aprovecharon la ocasión para expresarle su eterno agradecimiento a Mustafá por su apoyo incondicional.

			Después de tan agradables celebraciones, todo volvió a la normalidad. Como era de esperar, el rey Ahmed, Mohamed y su esposa, Samira, así como Mustafá volvieron a su reino. Aunque los dos hermanos se querían con toda el alma y el rey Ahmed amaba a su hijo con todo su corazón, también llegó el momento de separarse, pues Mustafá quedaría desterrado del castillo en el que había vivido hasta ese momento. El monarca le dijo que mandaría construir una hermosa fortaleza en la otra punta del reino para que él gozara de todas las comodidades. Mustafá le agradeció el gesto, pero, en lugar de aceptar, le pidió un barco y una tripulación. A continuación, y con todo lujo de detalles, le explicó a su padre cuál era su pasión: aprender y experimentar en la escuela más grande y maravillosa que había, el mundo entero. Gracias a ese viaje, y al igual que su hermano, él también había encontrado su destino y sabía aquello que realmente lo haría feliz. Por lo tanto, el muchacho le pidió su bendición y, con ello, su aprobación.

			Su padre lo entendió perfectamente, así que no solo aceptó la petición de Mustafá y lo bendijo, sino que también le entregó su mejor barco, a cargo del famoso capitán Zale, un hombre honorable y muy respetado por quienes lo conocían. Además, contaba con la entera confianza de su rey.

			El soberano se sentía triste porque sabía que ya no vería a su hijo todos los días, pero supo aceptar el camino que había elegido. Lo único que le pidió fue que regresara a menudo a visitar a su familia y que recordara siempre que tenía un hogar lleno de gente que lo amaba.

			Mustafá se embarcó con unas enormes ganas de aprender y descubrir el mundo. Sin saberlo, los dioses ya lo habían encaminado a su verdadero destino, pues a partir de entonces sería conocido como el príncipe de los mares. El día que Mustafá mandó izar velas, sintió que la sangre le corría por las venas, a la vez que la excitación de lo desconocido alimentaba su alma y su corazón latía de felicidad ante el deseo de ver y sentir nuevas aventuras. De esa manera, el hermoso barco de grandes velas partió del puerto. Todos los tripulantes tenían sed y hambre de ver qué les deparaba el destino más allá del horizonte.

			Mustafá experimentó un sinfín de maravillosas aventuras. Cada vez que regresaba a su reino, el príncipe de los mares le detallaba a Mohamed todo lo que había vivido; este veía en el rostro de su hermano la emoción, sus ojos se iluminaban. A Mohamed esto le recordaba las historias que escuchaba cuando era un muchacho y se escapaba para ir al muelle. Después Mustafá se despedía de la familia para volver a embarcarse en un mar repleto de fantásticos lances.

			Sucedió que después de un par de años de viajar por el mundo, Mustafá se encontró con una embarcación proveniente de su reino, la cual lo estaba buscando para entregarle una carta de su hermano. Cuando Mustafá terminó de leer la misiva, ordenó cambiar el rumbo de inmediato, pues su padre estaba muy enfermo.

			Cuando Mustafá llegó a casa, su hermano lo recibió con la alegría de su llegada, pero con la tristeza por que su padre estuviera agonizando. El rey Ahmed se aferraba a la poca vida que le quedaba porque no quería irse de este mundo sin ver a su amado hijo Mustafá. Como era de esperar, él corrió a su lado. Apenas entró en la recámara, el rey dejó caer una lágrima de felicidad. Aunque trató de pronunciar unas palabras, no pudo, pues su voz estaba apagada y sin fuerzas. Ahora el moribundo hombre podía morir tranquilo, ya que sus cansados y enfermos ojos habían visto por última vez el rostro de su amado hijo.

			Mustafá estaba inmensamente triste, aunque la última vez que lo había visitado ya sabía que su padre no estaba bien de salud. A todos nos llega la hora y para ese honorable y respetado hombre su momento de partir estaba próximo. El hombre se quedó dormido mientras sostenía la mano de su querido hijo y esbozaba una tranquila y sutil sonrisa.

			La bella Samira organizó una cena especial para darle la bienvenida a su cuñado, que, cada vez que iba a visitarlos, traía miles de historias para contar. Sin embargo, esta vez el silencio reinó en el palacio, pues nadie tenía ganas de hablar, nadie excepto el pequeño Sahid, que trataba de balbucir alguna que otra palabra. El niño era la alegría del reino, pues era el primer hijo de Mohamed y Samira.

			Con cada regreso a su reino, Mustafá disfrutaba de una enorme paz. Es más, el solo hecho de ver el precioso palacio o de beber la deliciosa y refrescante agua del manantial lo hacía sentirse en casa, en familia. Aunque no podía ocultar la inmensa alegría que esto le otorgaba, el joven de espíritu alegre estaba completamente destrozado y una terrible tristeza le inundaba el corazón. Como era de esperar, todos se vistieron de luto para despedir al amado padre y al gran rey que fue Ahmed. El pueblo entero lloró su muerte, pues el hombre supo gobernar de manera justa, ganándose el cariño y el respeto de todo el reino. Se guardó el luto correspondiente y, aunque los hermanos no se sentían preparados para festejar ningún suceso, organizaron la gran fiesta de coronación del nuevo rey, Mohamed.



OEBPS/image/Un-mar-de-fantsticas-aventurascubiertav25.pdf_1400.jpg





OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png
G





OEBPS/image/IMG00071.png





